
i Sufl«rlolon: Si 

Q Kn Murc ia , ^ 
^ &0 cta. al mes t 
I P r o v i n c i a s , i 
? S reaios trl- ^ 
j inestre» 5 
I l ' a s o adelan- q 
£ tallo. t 

L l 
^1 s>23[B̂ 5(§ü hM^ B(^mM%m^ 

Año II. Murcia 52 de Diciembre de 1889. Núm. 78 ^ ) ® 

^ Anuuo ios . n 

b S e r e c i b« li 
t e n l a Adini-
l n is lrar ion de 
? este periódico 
k Comunica -
S dos, á precios 
I módicos» 

Anuncio-tarjeta y periódico 4 
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Número suelto 15 céniimos. 
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Redacción y Administración 

APÓSTOLES 11, líAJO. 

Colaboradores lodos los suscri-
lores. 

].a correspondencia al director. 

González Vera 
DENTISTA DE S. M. 

Sucesor df los 

Slu<:s.F^>A^ZKl.lUs Y DI-LGADO 
\l,Socied(ul, 17. 

Puno 011 conocimiento del púl)lico 
murciano, (|iie iictiiaiá en este .iniij^iio y 
acredilailí) gai)ineic, donde los clientes 
cncontiatán los miamos precios é i^ual 
csincM'o (pie se lian vetii lo usando. 

Opoia grati." á los pobres, de 10 á 12 
de la mañana. 

lín e-̂ te laboratorio mecánico, se cons­
truyen deníaduias, sin cid)rir el paladar, 
sin muelles, piezas parciales de uno ó 
•«cís dienies y sin gandíos, por ser estos 
causa de la destrucción délas inmediatas. 

Dentaduras con presiunes niúlt¡|)|es; id. 
Con paladar sin presión; colocación de 
•nedios diente.»!, sin pivol ni «paralo; arte-
glandü todas las piezas deterioiadas y 
reparaciones en las mismas, y todo cuan-
'o so relacione con esta mecánica profe­
sión. 

Comuuicnción leí fónica, de 6 de la ma­
ñana á 6 lie lii tarde. 

TELÉFONO XÚMB/iO 67. 
17, SÜCIiíDAD, 17. 

La Bandera Española. 
DKPOSIT.» ÜE VINOS DE JElilíZ. 

Callo (le la iSoina. 
Frente al pasaje de Zabalburü. 

Botella 
J réz pálido á 
Jeiéz ícco á . . . 
Málaĵ a oscuro á 
Moscal(3l á . . . . 

Taaibien hay tres clases de Jcre? y 
"lanzaoiila lina (pie se vende sin casco, 
"lanzinilla fina á 87 cts. de pls cuai tillo. 
Jerez duicu rancio á GO cts. 

» a boca lio á 50 » 
» seco á 50 » 
Anises de varias clases. 
Vino de Jumilla superior. 
fímbutidos de todas clases. 
Harina de 1.', triijo del paisa 4'20. 
l'an casero 800 gramos, de la niisme 

"«riña á 23 cls. 
LA BANDI'llA ESPAÑOLA. 

Calle de la Ueina, 
Frente al pasaje de Zabalburú. 

Ca 3nvcntuD Citcraria 

DE ACTUALIDAD. 

Ya lia llegado, como (juicn dice, la 
pascua. 

y, naturalmente este es el único y 
escliisivo tema do lodas las conversa­
ciones. 

Lo que mas preocupado tiene ahora 
i todo el mundo es 1» calda del gordo. 

Me letiero á la lotería; no vayan á 
creer ustedes cpie esto de la caída del 
gordo es algiin drama calhijero. 

Todos los ipie han pucslo á la lotería 
and«n ahora echando cuentas acerca 
(lela manera (]UÜ han de invertir el 
dinero, cou el que ya cuentan como si 
lo tuvieran en la mano. 

VA otro (lia sostenian dos individuos 
en la puerta del café del Sol el siguien­
te diálogo: 

— ¿Has puesto á la lotería? 
— Si ¿y tú? 
—También. ¿En qué piensas invertir 

el dinero? 
—Yo pienso encargarle á González 

Vera un velocípedo. 
—Pues yo lo primero que yoy á ha­

cer es compraime un par de calcetines 
(|iití me están haciendo mucha falta. 

Hay (luien solo lia jugado dos reaios, 
y ya ha escrito la siguiente caria para 
entregársela á su novia el dia en que 
le caiga el gordo. 

«Aprecialde Timorata: Siento en gran 
manera el iucom|)arable disgusto que 
con esta caria voy á projiorcionarte; 
han acabado para siempre nuestras rc« 
laciones; yo no soy yo; mejor dicho, el 
yo de ahora no es el yo de antes; entre 
"tu y yo inedia un abismo tan grande 
como la diferencia de nuestras posicio­
nes; ¡yo soy rico! y para demostrártelo, 
adjuntos te remito los veinte céntimos 
que me prc^siaste el año pasado para 
comprarme una perra de pitillos y ver 
el estreno de «Los Trasnocliadores«. 
Desearé ¡lue tu nuevo amante no tenga 
el rápido cambio de fortuna que yo.— 
Lesines Tisanuro.» 

Probablemente á este le ocurrirá lo 
que al chico de las de Mienlemiiclio que 
jugó el año pasado dos ó tres reales y 
apenas supo que se habia verificado el 
sorteo corrió á cobrará casa del lolero 
creyendo como cosa segura que le habia 
caiilo la lotería. Y efectivamente, le 
cay'); no la lotería, pero, a| salir des­

consolado por no haber salido premiado 
su número, le c-ij/i sobre (d sombrero 
nuevo y la recien eslrinad t capa una 
palangana de agua no muy l¡m|)ia dis­
parada por una criada tan curiosa co­
mo el agua. 

Con motivo de la proximidad do la 
pascua todo se vuelve derro( har el di­
nero y algunos papas eco'ómicos de 
suyo esláu (itie se les puede ahogar 
con un cabello. 

Ayer fui á visitar á D. (íanulo y lo 
encontré en su des[)acho dando puñe­
tazos sobre la mesa y n!0 diendo con 
desesperación el papel secante. 

— Estoy ?-ii6w«(/o—me dijo en cuanto 
me vio eotrar. 

— Es estraño en este tiempo —excla­
mó asombrado—pero de todos modoi 
póngase usted un bozal y procure no 
eslciider mucho la voz por ahí, por(|ue 
si se entera algiui muuici|ial... 

—iNo es es", digo que estoy frito... 
— ¡Caramba! ¿pero como se las ha 

arreglado usted para caber en la sar­
tén? ¡Seria muy grande! 

—Supóngase usted (|ue mi mujer 
compró ayer dos libras de tortas es 
cardadas y cuatro onzas de turrón de 
casa de Antonio Haya y después fué al 
mercado y compró un par do pollos, 
medio celemin de cisiañas, Ires pinas 
y media libra do dátiles en adobo ¡va 
vé usted qué modo de derrochar el di­
nero! pues ¿(|ué ¡lira usted (]ue ha hi5-
cho hoy? pásmese usted ¡quería com­
prar cuatro onzas de níiant(!ca para ha­
cer maiilecado.s! ya vé usted qué gaslo 
tan superfino, ¡lara doce que somos de 
familia. 

—Tiene usted razón, do ese modo se 
arruinaba usted en pocos dias. 
. —Naluralnieiiie, vivir con una mu­

jer así es imposible ¡quisiera yiíeí/«»vHe 
solo! 

—Si le molesto me voy—contesté 
dándome por aludido. 

—No es eso, usted no me molesta, 
lo que digo es que desearía quedarme 
viudo. 

—En eso ya no ¡luedo complacerle. 

MARiAfto AKKU. 

(ANÉCDOTA HLSTÓRICA.) 

—¡Capitán Dupiu!...—llamó Murat, 
que estaba escribiendo en una sala del 


